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Córdoba , 30 de mayo de 2017
Al presidente de Apross
Cr. Raúl Gigena
Pido mis disculpas por cualquier pasaje de esta carta que pudiere causarle a usted desagrado, pero en función de dichos populares instalados en nuestra cultura “decir la verdad no ofende a nadie”, aunque esto no sea políticamente aconsejable.
Como primera medida quiero aclarar que me dirijo a usted, por la negativa del reintegro a las prestaciones medicas que recibiera de urgencia el Dr. Carlos Soriano. Ya que es evidente que: en su condición de directivo del APROSS ha decidido declararse ofendido por la osadía de la carta abierta que le hiciera dicho afiliado y por supuesto,  además de acreditar con su negativa el poder que ostenta, intenta disciplinar al mismo por semejante gesto .
Pero la ira que esto le causa, al sentir menoscabado su poder de determinación sobre los demás y en este caso especifico sobre todos los afiliados de la Apross, lo ha conducido a cometer un segundo error imperdonable, que denota su tozudez maliciosa, (lamento decirle). Ignorar a quien ocasionalmente ha elegido como sparring. Con lo cual debo  también decir que además de carecer de la dignidad necesaria para reconocer y tratar de reparar los errores que comete, es usted una persona desafortunada. Claro que su estrategia heredada del ministro de propaganda de Hitler, Joseph Goebbels, con su conocida maxima: “miente, miente que algo quedará” ha sido redoblada con otra de sus  “bellezas comunicacionales “; “Cargar sobre el adversario los propios errores o defectos, respondiendo el ataque con el ataque. Si no puedes negar las malas noticias, inventa otras que las distraigan.” 
Pero aunque usted sea un gran admirador de dicho nefasto personaje, le reitero ha equivocado el adversario. Esto es porque no tiene usted ninguna posibilidad de instalar sobre el Dr. Carlos Soriano la imagen de persona corrupta o que intente hacer un fraude contra la obra social ni contra persona alguna. Sabe usted porque? simplemente porque el mismo tiene un aval irremplazable, que seguramente ud. desconoce  y que es ni más ni menos que su trayectoria de vida de servicio y militancia social a favor de los necesitados y de toda aquella persona que requirió y requiere de su ayuda.  Persona honorable, no por su riqueza económica, sino por su riqueza de valores.   
Por último y antes de saludarlo, le aclaro que una persona no se enferma por gusto y menos que menos se hace enuclear un ojo por como forma extrema de evitar que una infección ataque el tejido cerebral. Le pido formalmente que recapacite y tenga la honestidad necesaria para reparar los errores cometidos y no agravarlos con más errores.
Atentamente.
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